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SUMMARY

The pacific oyster Crassostrea gigas (Thunberg, 1793) in the Buenos Aires Province. Natural recruitments in the
Samborombón Bay. The pacific oyster Crassostrea gigas, one of the most successful invasive species worldwide,
inhabits intertidal and shallow subtidal marine and mixohaline coastal waters. In Argentina the species colonized natu-
ral ecosystems of southern Buenos Aires and northern Patagonia. However, in the last years the presence of oysters in
the coast of Punta Rasa, northern Buenos Aires, was reported. Therefore, with the aim of recognizing the identity of
the species, an exploratory survey in the salt marshes close to San Clemente stream was carried out. Individuals were
identified as C. gigas (shell height up to 37 mm, density up to ~390 ind. m-2). Oysters were found clumped in small
reefs in muddy substrates mixed with shell debris, attached to the stems of Spartina alterniflora, plastic bags, wooden
sticks or other mollusks shells. The origin of the oyster banks could be linked to the establishment of C. gigas experi-
mental farms in Las Toninas (20 km away from the study area) in the late 90’s. Basic research on the species and its
potential impact on local ecosystems should be undertaken in the short term. 

RESUMEN

La ostra del pacífico Crassostrea gigas, una de las especies invasoras más exitosas del mundo, habita las zonas del
intermareal y submareal somero de aguas mixohalinas y marinas costeras. En la Argentina la especie colonizó los eco-
sistemas naturales del sur de Buenos Aires y norte de la Patagonia. Sin embargo, en los últimos años se ha reportado
la presencia de ostras en la costa de Punta Rasa, al norte de Buenos Aires. Por ello, con el objeto de reconocer la iden-
tidad de la especie, se llevó a cabo una campaña de exploración en las marismas saladas cerca del arroyo San Clemente.
Los individuos se identificaron como C. gigas (tallas hasta 37 mm de alto, densidad hasta ~390 ind. m-2). Las ostras se
encontraron formando pequeños arrecifes sobre un sustrato fangoso con restos de conchillas entremezcladas, adheridas
a los tallos de Spartina alterniflora, bolsas plásticas, madera o valvas de otros moluscos. El origen de los bancos podría
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INTRODUCCIÓN

Las especies invasoras pueden desplazar a las
especies nativas, cambiar la estructura de la
comunidad y sus cadenas tróficas, alterando pro-
cesos fundamentales como el reciclaje de nutrien-
tes y la sedimentación (Ruiz et al., 1997; Molnar
et al., 2008). Las actividades relacionadas con los
cultivos de ostras son muy conocidas debido a
que son uno de los principales vectores para la
introducción de especies invasoras, ya sea la
especie objeto de cultivo o especies crípticas que
la acompañan (McKindsey et al., 2007). La ostra
del Pacífico u ostra japonesa Crassostrea gigas es
una de las especies invasoras más exitosas en
todo el mundo, habitando las zonas del interma-
real y submareal somero de aguas mixohalinas y
marinas costeras. La vía principal por la que esta
ostra ha sido introducida en muchos ecosistemas
del mundo es la dispersión a los ambientes natu-
rales a partir de cultivos comerciales dispuestos
en bahías y estuarios (Ruesnik et al., 2005; Neh-
ring, 2006). 

En América del Sur C. gigas fue introducida en
Chile y Perú con el objeto de desarrollarla comer-
cialmente, pero no hay información acerca del
establecimiento de poblaciones naturales a partir
de las estaciones de cultivo (Winter et al., 1984;
Castilla et al., 2005). Por el contrario, en las
aguas del Atlántico se han reportado reciente-
mente en el sur de Brasil, probablemente a partir
de zonas de cultivo comercial de la ostra (Melo et
al., 2010). En la Argentina la especie colonizó los
ecosistemas naturales del sur de la Provincia de
Buenos Aires y el norte de la Patagonia (Oren-
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sanz et al., 2002; Escapa et al., 2004; Borges,
2006). Su llegada a nuestro país en la Bahía de
San Blas se debió a una introducción ilegal de
ejemplares provenientes de Chile en 1982, con el
objeto de desarrollar un cultivo comercial que,
por razones desconocidas, fue abandonado al
poco tiempo. Cinco años después de su introduc-
ción se encontró una pequeña población de adul-
tos reproductores en los ecosistemas naturales
adyacentes, aunque con una densidad muy baja
(Orensanz et al., 2002; Borges, 2006). Entre 1998
y 2000 se registró un incremento explosivo en el
reclutamiento en la zona de los Pocitos, y a más
de 25 años de su introducción los bancos de
ostras han cubierto varias zonas del intermareal,
aunque su expansión se ha visto limitada por la
falta de sustratos duros para el asentamiento. Los
reclutas se han asentado sobre una gran variedad
de sustratos, entre ellos sobre adultos de la misma
especie, valvas sueltas, otros bivalvos y porciones
basales de Spartina (Orensanz et al., 2002; Es-
capa et al., 2004; Borges, 2006).

A fines de la década de los noventa se autorizó
la instalación de cultivos experimentales de C.
gigas en Las Toninas (Buenos Aires), trasladán-
dose 5.000 semillas de esta especie desde el cria-
dero del Instituto de Biología Marina “Alte. Stor-
ni” (Borges, 2006). Luego de 11 meses las ostras
alcanzaron un tamaño comercial de 68,6 g de
peso promedio y alto promedio de 88,9 mm (Pas-
cual et al., 2000). Esta experiencia se llevó a cabo
en mar abierto y fue finalmente interrumpida al
cabo de un año. Si bien hasta el momento no
había habido reportes de su presencia en el
ambiente, en los últimos años los pescadores de la
zona de Punta Rasa han comentado la presencia
de una “nueva ostra” en las zonas intermareales y

estar vinculado con la instalación de cultivos experimentales de C. gigas en Las Toninas (a 20 km de la zona de estudio) a fines de la
década de los noventa. Se deberían realizar, a corto plazo, investigaciones básicas sobre la especie y su potencial impacto en los ecosis-
temas locales.

Key words: Benthos, invasive species, oysters, diversity, macrofaunal, aquaculture.
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submareales, encontrándola inclusive en residuos
o basura como por ejemplo bolsas plásticas que
llegan a las playas de San Clemente, las cuales se
encuentran habitualmente cubiertas por pequeñas
ostras. Por ello, y con el objeto de reconocer la
identidad de la especie, se llevó a cabo una explo-
ración de las marismas saladas en la desemboca-
dura del arroyo San Clemente, área en la cual se
han reportado bancos de ostras por pescadores
artesanales de la región. 

MATERIALES Y MÉTODOS

El área de estudio se localizó en las marismas
saladas cerca de Punta Rasa, en el límite externo
de la bahía Samborombón, en aguas mixohalinas
del Río de la Plata. La salinidad y temperatura de
la zona de estudio se ve influenciada fuertemente
por la descarga del Río de la Plata, aguas conti-
nentales y el agua marina de la plataforma. Los
valores de temperatura en el verano varían entre
16 °C y 26,5 °C, mientras que la salinidad oscila
entre 11 y 27 (Lasta et al., 1996; Guerrero et al.,
1997). La búsqueda se realizó en la desemboca-
dura del arroyo San Clemente, tanto en la zona
más baja del intermareal, dominado por esparti-
llares de Spartina alterniflora, como en el canal
de acceso al arroyo, durante agosto de 2009. Para
obtener valores preliminares de densidad se
tomaron 11 muestras (marco de 0,05 m2) en la
región más baja del intermareal, zona en donde
había una mayor presencia de ostras. Se colecta-
ron ostras y fauna acompañante, llevándoselas
tanto vivas como conservadas en alcohol al 95%
para su identificación en el laboratorio. Se regis-
tró el alto de las ostras (medida longitudinal que
sigue el eje medio establecido entre el umbo y el
borde ventral de la valva) para estimar la edad de
acuerdo con el modelo de crecimiento de C. gigas
en marismas desarrollado por Borges (2006).
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RESULTADOS

La temperatura y salinidad del área de estudio
registrada in situ fue de 14 °C y 25 respectiva-
mente. Los individuos colectados fueron identifi-
cados como pertenecientes a la especie C. gigas
(Figura 1). Se encontraron ostras pequeñas (hasta
37 mm de alto de valva) que formaron agrupa-
mientos con valores máximos de hasta ~390 ind.
m-2 (Tabla 1). La mayor parte de los individuos
hallados se encontraron, o bien formando peque-
ños arrecifes sobre el sustrato fangoso con restos
de conchillas entremezcladas, o adheridos a los
tallos y raíces de S. alterniflora. También se los
encontró sobre restos de bolsas plásticas y colo-
nizando todas las superficies duras disponibles,
incluyendo restos de madera o valvas de otros
moluscos (Figura 2). Las especies acompañantes
más importantes incluyeron a los bivalvos Myte-
lla charruana (157,4 ± 116,9 ind. m-2) y Brachi-
dontes darwinianus (8,35 ± 14,8 ind. m-2), los
crustáceos Balanus sp. (332,4 ± 365,7 ind. m-2),
Cyrtograpsus affinis (25,05 ± 29,03 ind. m-2) y
Panopeus meridionalis (3,7 ± 6,8 ind. m-2), e Iso-
poda Valvífera indeterminado. 

DISCUSIÓN

Los especímenes analizados coincidieron con
las principales características internas y externas
del género Crassostrea y la especie C. gigas
(Stenzel, 1971; Castillo Rodriguez y García
Cubas, 1984; Nehring, 2006): 

1) las valvas presentaron una variación muy gran-
de en su forma, lo que depende mucho del tipo
de fondo en el que se asientan las larvas (son
más redondeadas y lisas cuando se asientan en
tallos y más alargadas y con márgenes irregu-
lares cuando forman pequeños arrecifes), 
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Figura 1. Espécimen adulto de Crassostrea gigas proveniente del sur de la Provincia de Buenos Aires (60 mm de alto de valva)
(A) e individuos hallados en las marismas saladas de Bahía Samborombón (B). Barra de la fila superior = 1 mm, barra de
la fila inferior = 10 mm.

Figure 1. Adult specimen of Crassostrea gigas from the south of the Buenos Aires Province (60 mm of valve height) (A) and indi-
viduals found in salt marshes of the Samborombón Bay (B). Upper bar = 1 mm, lower bar = 10 mm.  

A B

Tabla 1. Densidad y alto (media, mínimo y máximo) de Crassostrea gigas en el área de estudio (de: desviación estándar).
Table 1. Density and height (average, minimum and maximum) of Crassostrea gigas in the study area (de: standard deviation).

Muestra Densidad Media Mínimo Máximo
(ind. m-2) (mm) ± de (mm) (mm)

1 91,67 11,29 ± 2,8 5 20
2 113,32 13,15 ± 4,9 5 30
3 53,47 9,10 ± 2,3 5 15
4 213,91 9,57 ± 2,3 4 17
5 47,11 14,24 ± 3,7 9 28
6 31,83 9,52 ± 1,8 7 14
7 147,70 12,89 ± 6,6 1 37
8 56,03 10,06 ± 3,1 5 17
9 40,75 10,17 ± 5,6 3 28
10 268,66 9,87 ± 3,1 4 25
11 385,79 11,37 ± 4,2 3 35

Total 131,84 11,00 1 37
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Figura 2. Individuos de Crasssostrea gigas adheridos a los tallos de Spartina alterniflora (flecha blanca) (1), en bolsas plásticas
(2), formando pequeños arrecifes entre las raíces y tallos de S. alterniflora (se observa la presencia de individuos semien-
terrados del mejillón Mytella charruana) (3), en restos de madera (4) o en valvas de gasterópodos (5). 

Figure 2. Individuals of Crasssostrea gigas attached to stems of Spartina alterniflora (white arrow) (1), in plastic bags (2),
clumped in small reefs mixed with stems and roots of S. alterniflora (the presence of mussel Mytella charruana indivi-
duals partially buried is observed) (3), in wooden sticks (4) or in gastropod shells (5). 

1 2

3 4

5



2) el interior de las valvas es blanco con una única
marca del músculo aductor, careciendo de
comata (fosetas y dentículos) en toda su exten-
sión y 

3) cámara promial presente a continuación del
músculo aductor. 

Estas características las diferencian de las
especies de ostras locales, las que pertenecen al
género Ostrea y se caracterizan por la presencia
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de comata a ambos lados de la charnela y carecen
de cámara promial (Castellanos, 1957; Stenzel,
1971) (Figura 3). La presencia de fosetas y den-
tículos en la charnela fue utilizada exitosamente
como criterio de separación de juveniles de O.
spreta y C. gigas en el sur de la Provincia de Bue-
nos Aires (Borges, 2006). Esta ostra nativa se
caracteriza además por la presencia de fototaxia
negativa, lo que determina que suela asentarse en
zonas cóncavas y protegidas (Borges, 2006), y no

Figura 3. Comparación entre las charnelas de un individuo de Ostrea spreta proveniente del sur de la Provincia de Buenos Aires
(1) y un individuo de Crasssostrea gigas hallado en Bahía Samborombón (2). Las flechas negras señalan las fosetas pre-
sentes en O. spreta.

Figure 3. Hinge comparison between an individual of Ostrea spreta from the south of the Buenos Aires Province (1) and an indi-
vidual of Crasssostrea gigas found in the Samborombón Bay (2). The black arrows indicate the pits present in O. spreta.



tanto en sustratos expuestos como los encontra-
dos en la zona de estudio. 

Si bien la introducción de C. gigas en los eco-
sistemas naturales a partir de zonas de cultivo es
algo común, no se habían realizado relevamientos
en el área luego de abandonarse los cultivos lle-
vados a cabo en Las Toninas. La zona analizada
se encuentra muy cercana a dicha localidad (~20
km), por lo que se podría deducir que el origen de
este banco podría tener una conexión cierta con
dicho emprendimiento. Si consideramos que en
otras regiones las larvas recorren hasta 5 millas
náuticas por día y permanecen en el plancton
entre dos y tres semanas (Wehrmann et al., 2000;
Miossec et al., 2009), las ostras encontradas
podrían haberse originado de adultos provenien-
tes de Las Toninas. Otras alternativas a verificar
incluyen la presencia de las ostras debido al trans-
porte desde el sur de Brasil (Melo et al., 2010) o
bien por introducciones ilegales en la costa del
Uruguay, dado que una de las especies acompa-
ñantes encontrada con la ostra es Mytella cha-
rruana, especie que podría haber llegado también
desde la costa uruguaya a través del Río de la
Plata (Giberto y Sardiña, 2009).   

La aparición de reclutamientos masivos en el
intermareal parece responder al comportamiento
reproductivo típicamente irregular de C. gigas en
ambientes recientemente invadidos, presentando
una similitud importante con el patrón de apari-
ción de la especie en ambientes naturales del sur
de Buenos Aires, en donde si bien se encontraron
adultos a los 5 años de su introducción recién se
observaron reclutamientos masivos luego de un
período de más de 10 años (Orensanz et al., 2002;
Borges, 2006). En Bahía Anegada se registraron
racimos de ostras en arrecifes con una densidad
máxima de hasta 584 ind. m-2 (Borges, 2006).
Bancos intermareales de ostras en la costa germa-
na del Mar de Wadden presentaron bajas densida-
des durante muchos años, pasando de densidades
de ~4 ind. m-2 en 1999 a ~245 ind. m-2 en 2004
(Diederich, 2005). También se registraron impor-
tantes fluctuaciones en los reclutamientos de C.
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gigas introducida en Nueva Zelanda (Dinamani,
1987) y en toda la península Escandinava (Wran-
ge et al., 2010).

En general C. gigas es eurihalina, soportando
rangos de salinidad entre 10 y 42 y con un óptimo
reproductivo entre 23-36, mientras que soporta
temperaturas entre -5 °C y 35 °C y con rangos
óptimos de temperatura entre 17 °C y 22 °C (Park
et al., 1989; Castaños et al., 2009; Miossec et al.,
2009), por lo que las condiciones ambientales en
donde se las ha encontrado indican una perma-
nencia en condiciones no del todo óptimas a lo
largo del año. Esto podría explicar en parte el
hallazgo de individuos pequeños casi exclusiva-
mente, cuyo tamaño indicaría una edad estimada
de no más de 2 años, de acuerdo con lo encontra-
do por Borges (2006) en marismas del sur de
Buenos Aires. Se debe destacar que cuando los
individuos crecen en las zonas altas de marismas
se produce un retardo en el crecimiento por la
menor cantidad de horas de inmersión y mayor
estrés ambiental (Borges, 2006), lo que sumado a
la variabilidad salina que caracteriza el área de
asentamiento (contigua a la ría San Clemente)
podría explicar la gran cantidad de individuos
muertos de tallas mayores encontrados principal-
mente sobre el canal de entrada a la ría. Si la
región en donde se han encontrado las ostras
constituye o no un ambiente subóptimo para la
especie resta ser evaluado. 

Si bien las ostras han sido mencionadas como
una de las especies invasoras que más efectos
negativos ha tenido sobre los ecosistemas natura-
les (Wolff y Reise, 2002), en la Argentina ha
modificado los ambientes intermareales donde se
ha asentado a través de un incremento en las den-
sidades de las especies locales, aumentando la
complejidad de los sustratos, pero sin producir
reemplazos importantes de la fauna local (Escapa
et al., 2004). Se debe mencionar que en estos
momentos investigadores de la Universidad
Nacional de Mar del Plata se encuentran evaluan-
do los efectos ecológicos de las ostras en las
marismas, así como también una identificación



basada en perfiles genéticos dada la gran variedad
morfológica que habitualmente presentan este
tipo de ostras (Iribarne, com. pers.)1. Debido a su
gran potencial de invasión y modificación de los
ambientes invadidos se deberán realizar investi-
gaciones básicas sobre la especie y su impacto,
comenzando por identificar el origen del banco
reproductor que estaría aportando los reclutas a la
región de estudio si la presencia de esta ostra se
mantiene en el tiempo. Otros aspectos de interés
incluyen el estudio de la dinámica de las interac-
ciones tróficas, considerando asimismo la expan-
sión del gasterópodo invasor Rapana venosa,
potencial depredador de C. gigas y otros bivalvos
de la región (Giberto et al., 2006; 2009).  
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